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REPORTAJE a Marta Bekerman

“Desarrollo no es dar un subsidio”

Profesora de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA, Marta Bekerman lleva adelante en nuestro país los programas de microcréditos dirigidos a los pobres basados en las ideas del Premio Nobel Muhammad Yunus. Advierte que, para combatir la exclusión, es tan importante transferir fondos como valores y responsabilidad. 

Por Magdalena Ruiz Guiñazu]


Pionera. Con apoyo de la UBA, fundó la organización Avanzar, que otorga microcréditos a habitantes de barrios carenciados.

La doctora Bekerman es economista, profesora titular de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA y trabaja en el Departamento de Economía de la Facultad. 

Con una sonrisa luminosa y el halo de su pelo rubio esta mujer joven podría encarnar también a una famosa deportista o a una figura de la escena pública. Sin embargo, es particularmente modesta pese a haber fundado (con el apoyo de la UBA) la importante organización Avanzar, que otorga microcréditos a habitantes de barrios carenciados para desarrollar iniciativas productivas. Podríamos decir que es una perfecta intérprete de aquello que Yunus (al recibir el Premio Nobel) definió como “enseñar a pescar en vez de regalar el pez”. 

“Como usted sabe, soy profesora de una materia que se llama Desarrollo Económico en la UBA”, explica la Dra.Bekerman ante nuestras preguntas, “y creo que habría que comenzar a hablar aquí de lo que realmente es la definición del desarrollo económico. Si nosotros estudiamos y damos a estudiar a los alumnos los escritos de un hindú, Premio Nobel de Economia, como es el doctor Amartya Sen, observamos que las enseñanzas que él brinda vinculan al desarrollo con la expansión de las capacidades de las personas. ¿Y esto qué quiere decir? Bueno, que el desarrollo no es darle a una persona un subsidio para que pueda comer sino enseñarle a esa persona a desarrollarse por sus propios medios. Para Sen el desarrollo es la expansión de las libertades de las personas, la capacidad de elegir el modo de vida que desee de acuerdo a sus valores. Y para tener capacidad de elección también debe contar con sus propias capacidades. Es decir, un conjunto de definiciones que le permitan ejercerlas”. 

En cuanto comienza la conversación nos impresiona el entusiasmo y la convicción con las que Marta Bekerman se expresa. 

“Mire, es muy importante diferenciar entre lo que es ‘dar’ el derecho a ciertos bienes y desarrollar capacidades. Esto constituye la autonomía de una persona...” 

—Y su dignidad. 

—Por supuesto. Las capacidades realizadas generan dignidad –y aquí vuelve la sonrisa luminosa–. Le voy a contar cómo es la historia de nuestra organización. Yo juego al tenis en la Asociación Cristiana de Jóvenes que está ubicada en el Bajo Flores. Al pasar, naturalmente veía las villas que están asentadas allí y pensaba: “Paso por aquí para ir a jugar al tenis...” y… bueno, a veces a uno le agarran esas cosas… Y tomé contacto con la historia de Margarita Barrientos desde sus comienzos. Sabía que ella tenía un comedor muy pobre y con mis compañeras de tenis formamos una red para apoyar a ese comedor. 

—¿Cuándo ocurrió esto? 

—En los años ’98 y ’99. Todos los meses comprábamos 100 kilos de fideos o lo que ella necesitara y se lo llevábamos. A veces Margarita venía a la Asociación Cristiana a buscar estas cosas con su carro y su caballo, y esto generó la atención de otros socios. Se creó una corriente de solidaridad muy interesante, lo cual explica que, a veces, cualquier tipo de reacción es válida. Organizábamos torneos de tenis para comprar grandes cantidades de pañales, comida... En fin, se desarrolló un movimiento entre gente que no conocía esta forma de solidaridad. En el año 2000 me enteré del proyecto de Yunus. Vino a nuestra Facultad, lo conocí personalmente y me interesó hacer lo mismo que Yunus pero en nuestro país. No tenía experiencia en el tema pero a partir del año 2000 Margarita Barrientos empezó a ser más conocida, a tener más apoyos y me di cuenta de que más allá de ese comedor yo tenía que abocarme a un proyecto de desarrollo de capacidades de las personas. Y fue ahí cuando nos largamos con el microcrédito. Para nosotros, una experiencia desconocida. Conseguimos diferentes apoyos. En la zona había un banco, el Credicoop, que estaba cerca del área de las villas. Se materializó la posibilidad de que fueran ellos los que le cobraran a la gente, y así empezamos. 

—Pero ¿eran microcréditos de qué monto? 

—Al comienzo, de 100 y 200 pesos. Le explico nuestra forma de trabajar: la persona que se acerca tiene que traer su proyecto. Nosotros lo evaluamos, vemos si es posible, estudiamos los costos. Y cuando se dan las condiciones necesarias se le otorga el crédito que luego devuelve inicialmente una vez por semana. Usted comprenderá que, a una persona muy pobre, no se le puede decir que después de 6 meses devuelva “todo”. En estos proyectos de microcréditos hay una serie de innovaciones como, justamente, la devolución una vez por semana. Esto es lo que se llama incentivo dinámico. Es decir que, a la persona que cumple, se le va dando un monto mayor. Como le decía, entonces nosotros comenzamos con montos pequeñísimos y vimos que la gente respondía. Además iban al banco a pagar. Esto es importante, porque la gestión del dinero era un tema peligroso en la zona. Al principio atendíamos en el comedor de Los Piletones. En el comienzo de nuestro proyecto fui a hablar tanto con Margarita Barrientos como con Mónica Carranza y decidí quedarme en Los Piletones porque la gente vivía allí mismo. Al comedor de Mónica Carranza concurría gente de todo el Gran Buenos Aires, y a nosotros esto nos hacía muy difícil otorgar microcréditos a gente que no estaba en la zona, justamente porque el plan incluye la idea de ir a visitarlos, observar cómo van los proyectos. Eso no podíamos hacerlo con Mónica Carranza por la distancia que le mencionaba recién. Recuerdo que, hablando con ella, le expliqué que, aunque deseaba iniciar este proyecto, no tenía experiencia pero sí muchas ganas. Ella me miró a los ojos y me dijo: “Vos lo vas a hacer”. 

—Supongo que los inicios fueron sumamente complicados. 

—Sí, al principio también a Margarita Barrientos le costaba entender lo de los microcréditos. Pero había una confianza que se había formado durante los dos años en los que la habíamos apoyado con su comedor. Recuerdo que una vez le habían robado al hijo de Margarita el carro y el caballo en el que acarreaban muchas cosas, y cuando compramos otro caballo nos enteramos de que estas operaciones se hacen con papeles. El caballo tenía papeles –se ríe Marta–. Un mundo completamente nuevo para nosotros... pero se estableció una relación cada vez más fuerte con Margarita. Y en un momento le dije: “Mirá, ahora no va a ser un apoyo personal a tu comedor sino que vamos a iniciar este proyecto de microcréditos…”. Como le decía, el comienzo fue con montos pequeños con el apoyo del banco de la zona, y, en la medida en que fuimos consiguiendo pequeños apoyos de dinero, la idea fue extendernos a otras villas. Además de Los Piletones, seguimos con la Villa 3 de Fátima, luego con Villa 15. 

—¿Villa 15 es Ciudad Oculta, no? 

—Sí, lo que ocurre es que hay mucha gente a la que no le gusta el nombre de Ciudad Oculta. Me acuerdo que un vecino me decía un día: “¿Por qué nos dicen Ciudad Oculta? ¡Yo voy a decir entonces que Recoleta es el barrio de los ladrones de guante blanco!” Bueno, luego tenemos también gente de la Villa 1-11-14. 

—Un lugar complicado. 

—Allí tenemos gente recomendada por otros vecinos de confianza, porque a nosotros se nos hace muy difícil entrar allí. En general el trabajo en villas se está volviendo cada vez más difícil, pero nuestra institución tiene como misión llegar a los más pobres. Hoy en Argentina hay muchas instituciones que dan microcréditos, lo que ocurre es que la nuestra trabaja con ciertos sectores. Incluso hay bancos que están dando microcréditos. Depende de la definición, ¿no? Ahora hay mucha gente que es informal y que no está en una situación de tanta pobreza y puede recibir créditos. Por eso hay ciertos bancos que están tratando de extender su mercado llegando a este sector de informalidad. La nuestra, como le decía, es una asociación civil, se llama “Avanzar por el desarrollo humano”. Nuestra pagina web es www.avanzar.org.ar y tenemos un teléfono: 4918-0057. También tenemos un pequeño local en Cruz y Lafuente, en el Bajo Flores, cerca de la zona de las villas, y atendemos allí. Además atendemos en la zona de Villa 15 (Ciudad Oculta). Allí tenemos el centro vecinal “Conviven”, donde funcionan algunos talleres varios días de la semana. Son talleres de arte, de circo... Como centro vecinal tiene una presencia importante sobre todo para los chicos. Lo dirige Dalmir, un brasileño que nos ofreció amablemente el lugar ya que no podemos tener locales en todos lados. Por eso hacemos colaboraciones con otras instituciones. En este caso con “Conviven”, en la cual mucha gente de la comunidad ofrece su colaboración tanto para talleres de chicos como para adultos de la zona. Yo creo que las redes de solidaridad son fundamentales en la Argentina de hoy, sobre todo para paliar el tema de la exclusión. Talleres de teatro, música o circo abren la mente de un chico. Que ese chico sepa que existe otra vida. Una vez, visitando una institución en el Chaco, recuerdo a una señora del campo que criaba conejos y decía: “Ahora empecé a estudiar coro… Y el coro es hermoso…”. Fue muy emocionante escuchar eso de alguien a quien se le abría otro horizonte además de criar a sus conejos. Las posibilidades son muy grandes y nuestra mision fundamental es explicarle a la gente que tiene que pagar el crédito, que no es un regalo. Por eso calculamos con ellos su propio proyecto y si vemos que no están bien orientados les señalamos que tienen que revisarlo. Incluso hay un comité de evaluación. Pero el otro tema que nos interesa mucho es la capacitación. 

—Pero, perdón: ¿de qué tipo de proyectos estamos hablando? ¿De panadería, costura…? ¿Hay algún común denominador? 

—La mayoría son proyectos textiles. Ya sea introducción, comercialización. En fin, distintos tipos de producción. Hay gente que hace ropa para bebés, sábanas, colchas. Ese tipo de cosas. Otros, ropa para adultos. También gente que vende ropa, o sea que comercializa. El área textil es donde más prestatarios tenemos. Luego viene el rubro alimentación. Tenemos muchos negocios de verdulería, de kioscos, carnicería. Gente que, a lo mejor, empieza con muy pocos productos y logra un negocio con mucho crecimiento, más diversificado. Incluso van modificando sus actividades. Un crédito es una cosa muy importante porque ofrece, en distintos sentidos, muchas posibilidades. Por ejemplo, ir a comprar. No es lo mismo comprar de a dos prendas que tener toda la plata junta. Haga lo que haga un prestatario, tener todo el dinero junto para poder comprar es muy importante. Consiguen mejores precios, por ejemplo para comprar máquinas. Para los textiles, hemos tenido gente que estampa remeras y para eso necesitan máquinas estampadoras. Otros, en panadería, tienen que comprar hornos, o los que tienen carnicería, cortadoras de fiambre. Todos necesitan máquinas. 

—Bueno, pero cualquier máquina tiene un precio elevado; ¿cómo funciona el préstamo en esos casos? 

—Ahora, el préstamo inicial, llega a mil pesos. Hemos aumentado la cantidad por la inflación. También tenemos un crédito máximo de 6 mil pesos y, en este momento, nos llega mucha presión de la gente que nos dice “¡necesitamos más!”. Y nosotros sabemos que necesitan más. Incluso para comprar una máquina pueden necesitar hasta 9 mil pesos. En algunos casos tenemos esto muy en cuenta porque lo que nos interesa es que la gente crezca. Todas las semanas tenemos más pedidos y nuestros recursos son limitados. Pero si pensamos que, con cada peso, podemos hacer un fondeo… bueno, esto no es un subsidio, es un crédito. Cada peso tiene un efecto multiplicador muy grande. Hoy lo tiene una persona que lo devuelve y ese dinero se presta nuevamente a otra persona que, a su vez, también lo devuelve. 

—Recuerdo que cuando vino Yunus a Buenos Aires se le preguntó acerca de los que no pagan los créditos y él contestó: “Si los prestatarios no pagan, no devuelven, es porque nosotros hemos hecho algo mal”. 

—Estoy totalmente de acuerdo con esto. Si alguien no paga es un error nuestro, porque no hemos evaluado bien el proyecto o porque no hemos evaluado bien a la persona. Pero, en general, la gente paga porque comprende nuestro esfuerzo y además, repito, porque en la medida en que cumple recibe un crédito por un monto mayor. El mayor castigo que se le puede aplicar a un prestatario es no aumentarle el monto del crédito, porque él espera cumplir con su crédito para, luego, recibir más, y ya está pensando en lo que va a hacer cuando eso se produzca. A veces, frente a una persona que no cumplió no le hemos aumentado el monto y en las reuniones con los prestatarios el pedido es “no nos dejen de aumentar el monto. Si quieren cóbrennos un punitorio pero no dejen de aumentarnos el monto porque nosotros esperamos esa cantidad para avanzar…”. Nosotros le pedimos cumplimiento a la gente porque es un esfuerzo muy grande seguir a cada prestatario con sus pagos. Tiene que haber una disciplina. Forma parte de la dignidad de la persona saber que está cumpliendo con un compromiso. Y en esto es también muy importante lo que yo llamaría la transformación social. La responsabilidad forma parte del crecimiento de una persona. Es un tema difícil, ¿verdad? Y es porque la gente está tan acostumbrada a que tiene que sobrevivir que, a veces, lo de la responsabilidad es un verdadero aprendizaje. A veces convocamos a una reunión y la gente viene más tarde, pero es un aprendizaje que no podemos pedir de entrada porque forma parte del crecimiento de la persona. 

—Por ejemplo, actualmente, ¿cuántos prestatarios reciben los créditos de Avanzar? 

—Nosotros tenemos una cartera de más de mil personas que han recibido créditos, pero, en este momento, estamos con una cartera activa menor a causa de la crisis. Hoy tenemos 350 prestatarios con cartera activa. Hay gente que no está renovando porque está esperando y nosotros no incentivamos el sobreendeudamiento. Por ejemplo, esa gente espera el principio de la temporada. La cartera va variando mucho. En este momento, como le decía, la cartera activa está en el nivel de 350, pero es difícil de manejar. Tenemos un software especial en el que se asienta cada pago. 

—¿Lo siguen haciendo con el Credicoop? 

—Sí, sí. Nos ha apoyado mucho en esto porque son una cantidad de prestatarios. Es un trabajo de hormiga. Ahora nos están dando tarjetas para que los prestatarios puedan ir a depositar a los cajeros. Y en una época, incluso, nos pusieron un cajero especial para nosotros con una terminal arriba porque nuestros prestatarios eran muchos y se formaba una gran cola de espera. Entonces hay que adaptarse. Reitero que nos han dado un gran apoyo. También hemos hecho un convenio con el Banco Ciudad, que nos ha dado un préstamo… Usted sabe que mi gran preocupación es esto que yo llamo desarrollo de capacidades. Entonces hemos convencido a la gente del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) de aplicar un proyecto de mucha mayor escala de capacidad. Es un proyecto de tres años con el que vamos a capacitar más profundamente a la gente a través de cursos de gestión, comercialización, costos y contabilidad. De esa gente iremos eligiendo una cantidad menor, vamos a visitar empresas para generarles demandas y vamos a traer capacitadores profesionales y tutores para que comience a formarse una cadena entre las empresas de nuestros barrios y las pymes de empresas de afuera. Lo que nosotros estamos logrando ahora con el microcrédito es una mejora en la calidad de vida (que, entre otras cosas, incluye mejoras en el hogar). Pero nos gustaría dar un salto. No deja de ser, sobre todo, un problema de vender en las villas o en las ferias, como la de La Salada. Queremos que nuestros prestatarios empiecen a tener una capacitación mucho más profunda. Por ejemplo, los que hacen textiles que cuenten con diseñadores que les enseñen diseño y, por otro lado, generarles demanda. En una palabra, mejorar la oferta y generar, en consecuencia, más demanda. El proyecto del FOMIN (Fondo Multilateral de Inversiones), que es una rama del BID, nos va a permitir desarrollar lo que yo llamo “proyectos de desarrollo local”, porque no serán sólo microcréditos. Hasta ahora hemos apuntado, como le decía, sobre todo al crédito, pero mi inquietud, con respecto a la gente, es ¿cómo hacemos, además de aumentarles los montos hasta $ 6 mil, por ejemplo, para que puedan comenzar a tener diseño? Ellos no tienen acceso a proyectos de afuera. Entonces, a partir de este proyecto, vamos a generar un individuo que va a visitar empresas y le vamos a ofrecer formar a sus proveedores. Empresas que estén satisfechas con sus proveedores, porque vamos a enseñar a la gente a mejorar su diseño y pensamos poner tutores durante 6 meses para que, una vez que se organicen estos talleres entre las empresas y nuestros prestatarios, podamos asegurar el seguimiento en el cumplimiento de las ventas. Para esto ha venido gente de Washington para conocer nuestros proyectos, y como ya hace mucho tiempo que estamos con esta institución hemos logrado convencerlos. Yo sentía que teníamos que dar ese salto: empezar con la capacitación. El proyecto ya ha comenzado. Hemos firmado en diciembre el convenio con el BID y esto es, para nosotros, una satisfacción muy grande. Al mismo tiempo, es una enorme responsabilidad. En realidad el convenio se firma con la Facultad de Ciencias Económicas, donde, como le dije, soy docente, pero se va a hacer a través de los prestatarios de Avanzar. Será como un tríptico entre el BID, la Facultad y nuestra ONG. 

Es emocionante advertir el entusiasmo inquebrantable de la doctora Bekerman: 

—Hay muchas posibilidades porque también vamos a realizar un trabajo de género. Hay muchas mujeres que van a los comedores pero que no se animan a pedir créditos porque su autoestima es todavía muy baja. ¿Quién se ocupa de esas mujeres que van a pedir comida con sus chicos? Ahí no podemos dar crédito porque todavía no existen las condiciones deseables. Hay que desarrollar capital humano. Entonces vamos a realizar actividades de género con especialistas que formen grupos con estas mujeres para que comiencen a pensar y a desarrollar ideas. Algunas pedirán créditos. Otras, no. Pero seguramente abrirán su mente para nuevas cosas. Por ahora no tienen conciencia de sus valores. Yunus dice que todos nacemos con capacidades. Algunos las desarrollamos y otros no. Yunus dice que los pobres son como las plantas que viven en macetas chicas. Las semillas son buenas pero no pueden desarrollarse. Entonces hay que ponerlas en macetas más grandes, ¿no? Este es el desarrollo de capacidades, y yo estoy segura de que cada mujer tiene sus capacidades, como nos ocurre a todos. En la medida en que podemos, nos desarrollamos. Y aquí entra también el tema de las mujeres golpeadas, abandonadas. Yo siempre pienso que hay un campo muy grande que, hasta ahora, no hemos podido abordar porque, como le decía, todavía no llega el crédito hasta esas mujeres que van a pedir comida. Yo creo que esto es para reflexionar en general: los sectores más excluidos requieren un trabajo muy difícil que va mucho más allá de los fondos. Por eso insisto en que es más difícil transferir activos que ingresos. Y por activos (y no me canso de repetirlo) son la conciencia de nuestros valores, pensar en cómo vamos a desarrollar nuestras capacidades. A veces no será a través de un crédito sino con base en cómo educar mejor a sus hijos y mejorarles la dieta alimenticia. Aprender a escucharlos. Asesorar a sus hijas para que no sean madres adolescentes. 
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En un acto que se realizó en Puerto Madero, el gobierno porteño entregó medallas conmemorativas a 25 mujeres argentinas, elegidas por haberse destacado o dejado un legado a la sociedad. DiarioShow.com estuvo ahí y habló con Pinky, Mónica Cahen D’Anvers y Gabriela Sabatini.
Noche de nubes y estrellas en Puerto Madero. Frente al Puente de la Mujer, que lucía con luces cuyos colores titilaban cambiantes, dando un marco ideal, el gobierno porteño distinguió a 25 mujeres con la medalla del Bicentenario y a todas las presentes con un video alusivo, al comenzar la noche.

Habían pasado las ocho de la noche y Gabriela Michetti, vicejefa de gobierno, tomó el micrófono y realizó un breve discurso, en el que destacó la valía de las mujeres y la importancia del género. Mauricio Macri también se hizo presente, al igual que Hernán Lombardi, Secretario de Cultura y Horacio Rodríguez Larreta, Jefe de gabinete de la Ciudad.

Luego se dio paso a un video en el que se destacaron a las grandes mujeres de la historia ya fallecidas. El video abarcó desde Juana Azurduy y Mariquita Sánchez de Thompson, hasta Mercedes Sosa y Tita Merello, pasando por Niní Marshall, Azucena Villaflor y Eva Duarte de Perón.
Después hubo otro video que destacaba por qué se premiaba a las 25 mujeres elegidas. Casi todas estuvieron presentes, con excepción de Lydia Lamaison y Aída Bortnik. 
Ellas fueron: Marta Bekerman, Aída Bortnik, Mónica Cahen D’Anvers, Eleonora Cassano, Carmen Córdova, Ana María Di Lonardo, Sara Facio, María Fux, María Cristina Galoppo, Eva Giberti, Florentina Gómez Miranda, Lydia Lamaison, Adriana Lestido, María Elena Leuzzi, Diana Maffía, Adelaida Mangani, Silvia Adriana Quadrelli, Susana Reyes, Lidia Satragno “Pinky”, Gabriela Sabatini, Lita Stantic, Inés Weinberg de Roca, Mercedes Weissenbacher, Gigliola Zecchin “Canela” y China Zorrilla.
Al terminar la ceremonia de premiación, tuvo lugar el espectáculo “Mujeres argentinas”, dirigido por Lito Vitale. Cantaron, en orden, Liliana Vitale, Melania Pérez, Hilda Lizarazu, Sandra Mihanovich (la recontrarompió cuando cantó) y Soledad Pastorutti, que subió luciendo su pancita. El repertorio estuvo integrado por canciones que se vinculaban con mujeres de la historia argentina, así pasaron Juana Azurduy, Alfonsina y el Mar y, para terminar Honrar la vida, con las cinco artistas en escena. La gente aplaudió a rabiar a La Sole, a Sandra y al quinteto final.

Al finalizar el evento, DiarioShow.com habló con tres de las premiadas para preguntarles qué significaba este reconocimiento y cómo habían vivido la jornada.

Mónica Cahen D’Anvers: “Yo creo que a cualquier persona del mundo esto le tiene que llegar al alma. Somos todos parte de esta Argentina que tanto queremos y que tan complicada es. Sentirte reconocida como alguien que ha puesto un granito de arena a favor, te hace sentir muy bien. Es maravilloso el reconocimiento de los que ven en vos algo positivo”
Gabriela Sabatini: "Es un honor, una alegría ser parte de este bicentenario y estar al lado de todas estas nobles mujeres que han sido parte de este país. Este reconocimiento está entre los más grandes de mi vida, por lo que significa para mí y por lo que quiero a mi país”
Pinky: "Es gratificante. Yo que amo a este país a sabiendas, durante casi tres cuartos de siglo me he esmerado por responder a esta patria con seriedad, con disciplina, con coherencia. Y que me lo reconozcan es muy gratificante. Yo tengo muy presente esta noche a todos estos hombres de Mayo, especialmente a Manuel Belgrano, que creía que gobernar era hacer feliz a un pueblo"
Se lo merecen. Mujeres como ellas, también, hacen grande a un país.

Por Javier Garcia
jgarcia@diarioshow.com 
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Una ONG otorga microcréditos de mil a seis mil pesos a personas humildes con proyectos laborales
[image: image15.jpg]



Marta Bekerman es una profesora de la UBA que conformó hace diez años una ONG que otorga microcréditos de 1.000 a 6.000 pesos a personas humildes con proyecto laboral. La idea nació en 1998 impulsada por la acción comunitaria que Margarita Barrientos, la creadora del comedor "Los Piletones", de Villa Soldatti.


Bekerman, que es titular de la cátedra de Desarrollo Económico de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA, también preside el Instituto de Investigaciones Económicas de esa casa de altos estudios.

Tras el impacto que provocó en ella Barriento, creo una red de mujeres para ayudar al comedor, iniciativa que finalmente desembocó en el 2000 en la conformación de la Asociación Civil Avanzar, una ONG compuesta inicialmente por alumnos de la facultad que comenzó a dar microcréditos en casi mayoría a mujeres de humilde condición con algún tipo de proyecto emprendedor.

"Ser economista no quiere decir que tenga una coraza", dice Bekerman en diálogo con Télam, tras lo cual explica que el 75 por ciento de las que reciben los microcréditos son mujeres "porque son las más abiertas, las que primero se acercan a la ONG para dar a conocer sus inquietudes y necesidades".

"El monto de los microcréditos es de 1.000 pesos y puede llegar a 6.000 mil en las sucesivas renovaciones, a medida que los prestatarios cumplen" con el repago de sus deudas, explica.

Los créditos son a cuatro o seis meses a tasas cercanas al 30 por ciento. "Esto es así porque tenemos que pagar sueldos y cargas sociales del personal de la ONG" que ya no son los alumnos que trabajan `ad honorem`, sino que son siete personas mensualizadas, dijo la economista.

En estos diez años de existencia la ONG entregó cerca de cinco mil préstamos. "No podemos crecer más por falta de fondeo", cuenta la profesora, para luego destacar el préstamo de 130 mil pesos que les dio el Banco Ciudad.

No obstante, según Bekerman "para poder expandir nuestra cartera necesitaríamos 500 mil pesos para llegar a fin de año".

La ONG no sólo otorga microcréditos sino que capacita a las personas que lo obtienen a través de información gerencial, registro de costos, ventas y desarrollo de un plan de negocios.

Muchos de los proyectos son de mujeres de humilde condición que para sobrevivir o para ayudar a la economía hogareña hacen empanadas, tortas o confeccionan ropa.

"La incobrabilidad es baja", comenta Bekerman,"a veces hay mora, son gente con problemas y hay que esperarlos".

Al preguntarle sobre los casos que más le impactaron, Bekerman cita al de una señora discapacitada, habitante de una villa de emergencia, que se separó y que no tenía ningún medio de vida.

"La fuimos a ver a su casa, pidió un préstamo para comprar heladeras y vender bebidas y como le fue bien ahora pidió otro para comprar un freezer y extender su negocio", comentó orgullosa la economista.

Recuerda también el caso de otra señora que pidió crédito para poder hacer tortas, luego su marido acompañó el proyecto sacando fotos en las reuniones y cumpleaños y finalmente su hija empezó a diseñar souvenirs.

"Ahora van a hacer un curso de catering", cuenta al describir el progreso familiar.

Bekerman considera que estas personas pobres, a través del microcrédito, "logran defender el futuro de las próximas generaciones, conformando un hogar bien constituido, evitando que los chicos dejen la escuela para salir a trabajar, alejándose de la delincuencia".

Avanzar, al igual que otras ONG similares, está inserta en barrios pobres, cerca de las personas que las necesitan.

La gente muy humilde no va a los bancos "y los bancos no los quieren, no les van da dar un crédito de mil pesos. Esas entidades siguen la lógica de la rentabilidad, deben responder a sus accionistas", admite Bekerman.

Dice que "cuando tenemos fondos vamos a las ferias a ofrecer los préstamos y cuando no tenemos mucho dinero tratamos de regular la demanda".

La mujer cuenta que promocionan su accionar a través de radios comunales y volantes.

La zona de influencia de la ONG son barrios como Los Piletones y Villa 3 en el bajo Flores, Villa 15 en Mataderos, Villa 20 en Lugano y Soldati.

Cuenta que el modelo del microcrédito que otorgan se basa en el que conformó el premio Nobel Mohammed Yunus en Bangladesh, llamado el Banco de los Pobres.

"Nuestra realidad es diferente. Yunus da créditos grupales y en zonas rurales. Nosotros damos préstamos individuales en zonas urbanas", detalló.

Bekerman sostiene que las mujeres que obtienen estos microcréditos mejoran su autoestima porque logran su autonomía y afirman su rol en el hogar. "Si no ganan nada creen que no valen nada", sostiene.

http://www.uba.ar/encrucijadas/40/sumario/enc40-mujeresypobreza.php            
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	ECONOMÍA, GÉNERO Y SOCIEDAD
	 

	 
	Mujeres, pobreza y desarrollo de capacidades
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	Marta Bekerman aborda la relación entre mujer y economía a partir del relato de su experiencia en la creación, en el ámbito de la Facultad de Ciencias Económicas, de un proyecto de otorgamiento de microcréditos para el desarrollo de emprendimientos productivos a mujeres residentes en villas de emergencia.
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	x Marta Bekerman
CV: Marta Bekerman es Profesora Titular de Desarrollo Económico en la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA y Directora del Centro de Estudios de la Estructura Económica (CENES) de dicha Facultad. Además es Investigadora Principal del CONICET y Presidenta de la Asociación Civil AVANZAR por el Desarrollo Humano . 
	 

	 
	 
	 

	 
	Soy economista y, sin embargo, no me resulta fácil encarar el tema de la relación entre economía y mujer. Por eso, voy a enfocarlo desde el ámbito de los sectores populares, en donde puedo contar mi experiencia como presidenta de una Asociación Civil que otorga microcréditos a habitantes de villas de emergencia para la realización de microemprendimientos . Desde allí puedo observar las conductas de las mujeres humildes que día a día luchan para asegurar el sustento de sus hogares. 

Es frecuente ver diferencias de género en el comportamiento dentro del hogar. En efecto, en medio de las dificultades que sufren los habitantes de villas de emergencia se hace notable el mayor compromiso que muestran las mujeres para asegurar que la economía permita alimentar y educar a sus hijos. Admito que no es lo más correcto realizar generalizaciones sobre tipos de conductas pero se trata aquí de frecuencias o estadísticas que resultan convincentes a la hora de reflejar la contribución de las mujeres, tanto en relación a las tareas de la casa como con el sostén de la economía familiar. 

Por otro lado son sorprendentes los avances que muestran las mujeres cuando tienen acceso al crédito y a la capacitación, que se vinculan con un rápido aprendizaje del manejo de sus negocios y la constancia para desarrollarlos. Pero, sobre todo, con un crecimiento de la autoestima que va logrando transformaciones en las propias relaciones dentro del hogar. 

En ese contexto no puedo dejar de recordar la frase de Amartya Sen, Premio Nobel de Economía: “El desarrollo no consiste solamente en aumentar la oferta de bienes y servicios, sino en acrecentar las capacidades de las personas” . E n países como la Argentina, los sectores más pobres carecen totalmente de acceso al crédito, mientras que es la población más pudiente la que recibe la mayor parte de los préstamos bancarios. Por eso, los proyectos de microcrédito dirigidos al desarrollo de microemprendimientos llegan a jugar un rol muy importante para elevar los niveles de empleo y de calidad de vida de los personas excluidas del proceso productivo. Es que esos pequeños créditos pueden ser un arma muy importante para desarrollar una cultura del trabajo en vastos sectores de la población que se ubican en los niveles más bajos de pobreza. Por eso aspiran a ser una apuesta al ser humano, a creer en las capacidades de las mujeres y a darles la oportunidad de desarrollarlas. 

A pesar del fuerte impacto que están teniendo los microcréditos en países en los que alcanzaron un fuerte desarrollo, en especial los asiáticos, pueden escucharse observaciones o críticas a los proyectos de microcréditos desde distintas perspectivas. Tal vez la principal es que el cambio debe hacerse desde la política, a través de transformaciones sociales y económicas que modifiquen la distribución del ingreso y generen trabajo digno para la gente. Como economista y como integrante del Plan Fénix no puedo estar más de acuerdo. Es más, creo que no podemos dejar de llevar adelante una discusión sobre la estrategia productiva de largo plazo que permita un proceso de crecimiento sostenido con equidad social y de género. Pero estos avances hacia una estrategia de crecimiento no pueden desconocer que necesitamos respuestas inmediatas y específicas para las mujeres excluidas del mercado de trabajo.


Un intento de respuesta desde la UBA
Durante la década de los noventa pasé por períodos en los que no me sentía totalmente feliz con mi rol de economista. Por un lado, consideraba útil mi dedicación a la docencia y a la formación de becarios e investigadores pero por otro, sentía que todos mis sugerencias e ideas acerca de la necesidad de políticas alternativas, frente a las que se estaban implementando entonces en la Argentina, caían en saco roto. Sin embargo, podía palparse que la pobreza aumentaba, que la situación de la gente empeoraba día a día, por lo que empecé a pensar en involucrarme de una forma más directa, más allá de los debates sobre teorías y políticas económicas. En un país en el que la universidad es gratuita, queda en muchos de los que recibimos ese beneficio la asignatura de devolverlo de alguna forma. 

La oportunidad se presentó cuando vi a Margarita Barrientos, de la Villa Los Piletones, en un programa televisivo. En ese momento el comedor de Margarita era muy pequeño y recién comenzaba a funcionar. La Villa tenía calles de tierra que se inundaban y se volvían intransitables en los días de lluvia. Creamos, entonces, con un grupo de mujeres, una red solidaria para apoyar ese comedor; ayuda que se extendió durante los años 1998 y 1999. 

Entonces conocí la experiencia de Microcréditos de Mohammad Yunus en Bangla Desh y comencé a pensar en la conveniencia de implementar un sistema similar, en lugar de la ayuda al Comedor, e implementar un proyecto de Microcréditos para los habitantes de la Villa los Piletones. Empezamos a armar el equipo de trabajo y aquí fue fundamental el rol de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA, desde donde convocamos a estudiantes voluntarios para participar en el proyecto. Fue un proceso duro de aprendizaje porque que no teníamos ninguna experiencia previa, lo que pesó muy fuertemente cuando el país atravesó la crisis de diciembre del 2001 y nos encontramos frente a un nivel alto de morosidad. Sin embargo, lejos de desanimarnos, esta situación nos dio fuerza para aprender, sobre todo, de nuestros errores. 

No faltaron situaciones emocionantes. Una vez le dimos un crédito a una microempresaria destinado a la fabricación de empanadas. Cuando le pedimos que firmara que lo había recibido, hizo dos crucecitas en el papel. Sentí, entonces, que había encontrado un motivo importante para darle sentido a mi vida: le estaba dando un crédito a una persona que no sabía firmar, que nunca lo hubiera recibido de no estar nosotros allí. Le dije que estaba segura de que iba a cumplir con el pago del crédito porque en realidad estaba firmando con el corazón. Y así fue efectivamente: su cumplimiento fue perfecto. 

Creo que la sociedad debe conocer el esfuerzo y constancia de estas mujeres. Por eso a continuación presento dos testimonios expresados, en su momento, por prestatarias de nuestra Asociación Civil AVANZAR por el Desarrollo Humano 



Las mujeres en el campo profesional
Quiero dedicar unas palabras finales a plantear la relación entre economía y mujer desde una perspectiva vinculada al campo profesional. Es innegable que se está produciendo en la sociedad un proceso de justa revalorización del rol de las mujeres. Sin embargo, y a pesar del papel protagónico que algunas ocupan hoy en la Argentina, su participación es minoritaria en los cargos más elevados o de dirección. Esta situación no puede ser atribuida a la existencia de menores capacidades sino a estrictas razones culturales vinculadas a su valorización social o al lugar que ocupan en la división del trabajo. Sin embargo, las cualidades que distinguen a las mujeres se van haciendo cada vez más evidentes. Mayor apertura mental y grado de socialización, nivel de compromiso, capacidad de resolver varios temas al mismo tiempo, de dar mayor participación a sus emociones en la resolución de problemas y de ofrecer posiciones más firmes en contra de la corrupción. Todas esas cualidades hacen que las mujeres tengamos un importante rol potencial para desarrollar en distintos campos vinculados al bienestar de la gente, incluyendo el de la economía. 

Es un potencial que debería aprovecharse socialmente, más que a través del establecimiento de cuotas de participación femenina, a partir de promover un mayor desarrollo de las capacidades de las mujeres por medio de la educación y de lograr su revalorización al otorgarles las mismas posibilidades de acceso a los lugares de responsabilidad. Creo que este cambio cultural nos permitiría lograr una sociedad mejor. 
	 

	 
	 
	 

	 
	NOTAS 
Se trata de la Asociación Civil AVANZAR por el Desarrollo Humano: (www.econ.uba.ar/avanzar). Los créditos que otorga son muy pequeños (el monto promedio es de 500$) y ofrece, además, actividades de capacitación para la realización de microemprendimientos. Trabaja con un cuerpo de “oficiales de crédito” integrado por estudiantes y egresados de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA y por habitantes de las Villas de Emergencia involucradas. El área geográfica de su accionar incluye a los habitantes de las Villas de Emergencia de “Los Piletones”, Fátima (Villa 3), Villa 15 , Cildáñez (Villa 6), Charrúa y de los barrios de Copello y Soldatti, en la Capital Federal. Su cartera activa actual alcanza a los 570 prestatarios, (si bien ya ha otorgado alrededor de 4.000 créditos, que incluyen a las sucesivas renovaciones de los mismos, por un monto superior a los 2,3 millones de pesos). 

Estos testimonios fueron extraídos de un libro de mi autoría titulado: “Microcréditos. Una estrategia contra la exclusión”. Editorial NORMA. Buenos Aires.2004. 
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Microcrédito en las villas

Final del formulario

La Facultad de Ciencias Económicas junto al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) lanzaron ayer un proyecto de desarrollo local en villas de emergencia. Con financiamiento de la entidad de crédito, el Centro de Estudios de la Estructura Económica (Cenes) dependiente de esa casa de altos estudios prestará capacitación y asistencia técnica a microemprendedores de los barrios más carenciados del sur de la ciudad de Buenos Aires. El proyecto se enmarca en una lógica que concibe el impulso al desarrollo económico no únicamente a partir de las políticas macroeconómicas. En cambio, busca complementar aquellas con el trabajo “micro” –en este caso vía financiamiento y capacitación– a una población beneficiaria que vía el mecanismo usual de mercado se ve impedida a acceder a estos servicios.

El proyecto supone un ambicioso plan que busca desplegar herramientas financieras en sectores carenciados, complementadas con un espacio de formación de gestión empresaria. La coordinación está a cargo de la fundación Avanzar por el Desarrollo Humano. En tanto, especialistas del Cenes de la FCE, que dirige la economista Marta Bekerman, brindarán cursos de capacitación y asistencia técnica.

El desarrollo de los microcréditos tuvo una experiencia central en Kenia, Africa, hace unos diez años. Allí nació la institución Jamii Bora, que comenzó otorgando préstamos a mendigos e indigentes. En la actualidad cuenta con 235 mil socios y 41 millones de dólares en préstamos otorgados. Esta concepción de las finanzas busca saltear el duro filtro de la banca comercial.
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Comunidad 

Sábado 16 de julio de 2005 | Publicado en edición impresa 
Ejemplos

Jóvenes que se comprometen para mejorar el presente de varias familias

Son universitarios que capacitan y brindan su ayuda en distintos barrios



En Benavídez, un grupo de universitarios realiza donaciones y da de comer a 150 chicos
Cuando la desigualdad social parece no tener fin, cientos de jóvenes se comprometen a buscar soluciones. Cuando no encuentran respuestas suficientes frente al hambre, los voluntarios no pierden las esperanzas. En la Argentina, donde hay 5,6 millones de indigentes -según los datos del segundo semestre de 2004 del Indec-, son cada vez más las redes solidarias que se tejen para cambiar las cosas. 

Mujeres 2000, por ejemplo, es una organización formada por 25 jóvenes universitarios y profesionales que llevan adelante un programa de promoción social en los barrios Los Troncos y Delfino, en Pacheco (Buenos Aires), desde 1999. La idea es financiar, asesorar e implementar proyectos productivos para la gente más humilde, contando con el apoyo de la asociación Dignidad y la UCA. 

La mayoría de las beneficiarias son mujeres. Según un muestreo hecho en 2002, el 45% había logrado para aquel entonces un cambio significativo en su vida, como pasar de una casa de barro a una de material, mantener pequeños emprendimientos exitosos, o alimentar, vestir y educar mejor a sus hijos. 

Javier Tarulla, uno de los promotores de la iniciativa contó a LA NACION: "Estamos al servicio del estudiante para acercarlo a la realidad del país. Formamos dirigentes que puedan modificar la situación de injusticia social que hoy existe. Hace cinco años que estoy en el proyecto, me enganché por curiosidad y fui tomando conciencia social, hoy esta iniciativa es parte de mi vida". 

En el Bajo Flores están los chicos de Avanzar por el Desarrollo Humano, que también trabajan en el asesoramiento de emprendimientos. Para eso otorgan créditos y capacitan mediante talleres a la gente del barrio. Actualmente ayudan a quinientas familias en Flores y cien en Ciudad Oculta (Buenos Aires). "Pautas para administrar el dinero, negociar y comerciar son algunos de los temas que tratamos, pero lo más importante es crear lazos entre los vecinos", asegura Nicolás Monti, uno de los voluntarios. 

Experiencias 
"Un viaje que hice hace unos años por el norte de la Argentina me abrió la cabeza. La crisis de 2002 también me movilizó. A partir de estas experiencias tuve contacto con la pobreza, me di cuenta de que quería ayudar para dejar de pensar un poco en mí y dar una mano a quien la necesita", contó Monti. 

"A mí me conmovió la historia de Aurelia -explica Mauro, otro voluntario de Avanzar-, una señora de 60 años con una vida muy dura. Quedó en la calle, viuda y con muchos hijos, y de a poco salió adelante. Estos ejemplos me enseñan un montón." 

Magdalena Sostaric, por otro lado, forma parte de los 15 egresados y estudiantes de distintas universidades que todos los sábados asisten al barrio Esperanza en la localidad de Benavídez. Gracias a las donaciones y aportes personales, dan de comer a 150 chicos. "Jugamos con ellos, les brindamos un momento de recreación y el clima que se genera es muy lindo. ¡Salgo muy enriquecida!", dijo entusiasmada. 

Estos son sólo algunos ejemplos de estudiantes que, entre el estudio, el trabajo y sus demás obligaciones, se hacen el espacio para aportar su grano de arena a la comunidad. Tal vez no puedan solos terminar con la pobreza, pero están seguros que sumando esfuerzos es mucho lo que se puede hacer. 

Inés Guerin 
-Políticas para derribar muros y crear puentes.  

(Publicado en Clarín el 27.04.09) 

(Por Marta Bekerman)*
El reciente intento de construir un muro entre  San Isidro y San Fernando nos muestra como se presenta en la Argentina una de las caras más controvertidas de la globalización:  .  Por un lado pone al alcance de los sectores más pudientes la posibilidad de acceder a una amplia variedad de bienes que  pueden llegar desde los puntos más distantes del mundo.   Por otro lado, los aleja de sus propios vecinos.

La  crisis económica internacional que estamos viviendo estos días no hace más que exacerbar  estas realidades que genera la globalización.  Nos lleva a reflexionar sobre los efectos que pueden llegar a producirse a partir de la total subordinación de las relaciones sociales a los mecanismos del mercado en un contexto de amplia movilidad de capitales y de bienes entre los distintos países del mundo

Es que el excesivo énfasis, colocado durante las últimas décadas, en las funciones del mercado como único regulador de las actividades comerciales llevó a la creación de una esfera económica cada vez más alejada de las demás instituciones de la sociedad . A una autonomización de lo economico frente a lo social.  Esto permitió justificar situaciones tales como el aumento de las desigualdades sociales y de la exclusión de grandes grupos de la población

Las paradojas resultantes han sido enfatizadas por distintos economistas.  Nunca antes fue tan posible eliminar la pobreza global y, sin embargo, nunca  pareció estar tan lejos, señala Dani Rodrik de la Universidad de Harvard.   A pesar de que existe una gran capacidad tecnológica para resolver los problemas de subsistencia, las reglas dominantes llevan  a expandir la exclusión.  El  Dr Julio H.G..Olivera lo planteó en términos de una nueva controversia para el monetarismo: aquella que atañe a la relación entre el equilibrio económico y el equilibrio social.  

.

La iniciativa de construir un muro que separe a los municipios señalados puede ser visto como un grado extremo de expresión de esa controversia.    Intenta neutralizarla  a través de  la separación de personas que son muy próximas geográficamente con toda la irracionalidad que plantea que un vecino no pueda conectarse, en forma directa, con alguien que vive a la cuadra siguiente de su casa..

.En países como la Argentina las reglas actuales de la globalización  determinaron  que  las clases más altas tengan una calidad de vida muy similar a la que presentan las personas de similar nivel en los países desarrollados.  En cambio para los sectores más pobres las divergencias con sus pares del norte son dramáticas.  Sus ingresos no alcanzan, a veces, al 10% de lo que  reciben los sectores más bajos de estos países.  Esto ha determinado que los grupos más acomodados  tengan el señalado acceso a una gran variedad de bienes sofisticados. Pero cuando aparecen posturas que optan por la construcción de muros  como respuesta a la inseguridad, los coloca frente a una realidad que los acerca a las cosas y los aleja de las personas.

¿Es este el tipo de sociedad que queremos construir?    Si la respuesta a esta pregunta es negativa debemos ponernos a pensar en forma urgente en todas aquellas políticas que, al terminar con la exclusión, nos permitan derribar muros y crear puentes que acerquen cada vez más a las personas.

Microfinanzas contra la pobreza.

-

(Publicado en Clarín el  22.07.09
· Las Microfinanzas están llamadas a cumplir un rol cada vez más importante en la escena internacional y su verdadero desafío es llegar a los sectores más pobres.  Es necesario que los gobiernos de los países del Norte canalicen hacia esas actividades  parte de los cuantiosos fondos destinados al salvataje de los bancos. Y que los gobiernos de América Latina produzcan cambios regulatorios que permitan a las Instituciones de Microfinanzas captar ahorros para poder financiar sus actividades.

Estas son ideas expresadas por el Dr Muhammad Yunus, quien tiene bien ganado el título de precursor de estos programas en el mundo por lo que recibió el Premio Nobel de la Paz 2006.
Por Marta Bekerman*  

El Dr Yunus puede ser considerado hoy como un verdadero embajador de la lucha contra la pobreza.  Tuve oportunidad de conversar con él en ocasión de la Cumbre Regional del Microcrédito para América Latina y el Caribe que se realizó en Cartagena de Indias en la primera semana de junio de 2009.  Presento aquí algunas de sus principales ideas que vale la pena tenerlas en cuenta frente al momento actual.

Los programas de Microfinanzas están llamados a recibir un recononocimiento creciente en la escena internacional.  Es que ante la presente realidad, de fuerte pérdida de empleos, los políticos se verán obligados a buscar nuevas opciones para resolver los problemas de la gente.  Siempre reconocemos que las crisis generan oportunidades de revisar lo que no funcionó, por lo que se debe  terminar con un sistema que negó el acceso al crédito a los sectores más pobres.   Aquí Yunus hace un llamado a los gobiernos de los países centrales para que al menos el 10% de los miles de millones de dólares que están gastando, para salvar instituciones que cometieron errores,  sean destinados a crear un Fondo Global para Programas de Microcréditos.  Es decir para ayudar a resolver los problemas de las verdaderas víctimas de esta realidad. 

Por otro lado enfatiza, como siempre,  que las Microfinanzas deben ofrecer servicios financieros a los más pobres y a los menores niveles de interés, para que puedan generarles ingresos,.  Esto significa  “que nuestro trabajo debe ser definido por aquellos a los que no alcanzamos. Son ellos los que deben ser el eje de nuestro accionar”.  Además plantea que es necesario diversificar los servicios financieros incorporando actividades de seguros, salud y educación.

Para hacer posible todo esto se requiere que los estados cumplan un rol regulatorio muy definido.  Las Instituciones de Microfinanzas necesitan una legislación que les permita recibir ahorros. En esta materia están funcionando, hasta ahora, de manera casi ilegal. Es que los marcos regulatorios están preparados para instituciones con lógicas comerciales. Por eso para Yunus es urgente, por un lado, sancionar una ley que las autorice a captar ahorros y, por el otro, crear una Agencia Regulatoria de las Microfinanzas que controle el accionar y transparencia de estas instituciones.   Como se hizo en Bangla Desh, esa Agencia debe ser diferente a la que regula a los bancos comerciales.  Además el Estado de be cumplir una función de protección de los prestatarios mediante la fijación de niveles máximos a las tasas de interés de los créditos otorgados

El avance más notable de estos programas hasta el presente tuvo lugar en Asia.  Yunus señala que el 85% de los receptores de microcréditos  están en ese continente mientras que sólo el 15% restante se divide entre América Latina y Africa.   Por otro lado en Asia fueron desarrollados con una clara lógica de ayudar a los sectores excluidos, mientras que en América Latina fueron  interpretados, en muchos casos, con un criterio comercial o de obtención de ganancias.  En ese contexto Yunus quiere rescatar  a lo que denomina como “empresas sociales” (social bussiness). Son aquellas que, si bien contabilizan ganancias, las reinvierten para alcanzar objetivos sociales. y de protección del medio ambiente. Señala desafiante que esta idea puede parecer loca a los fundamentalistas del mercado porque parece ir contra la teología del capitalismo.  Pero esas posturas, que niegan la naturaleza multidimensional del ser humano, desprecian la posibilidad de resolver los problemas sociales más apremiantes. Por eso llama a crear una base teórica que, a partir de distintos microfundamentos sobre el comportamientode los hombres, ayude a resolver los problemas de la pobreza.

En relación a la Argentina considera como muy buen paso la creación de un Fondo para el Financiamiento de las actividades de Microcréditos y, sobre todo, que se consolide y facilite su funcionamiento.   Por otro lado vuelve a remarcar la necesidad de contar con una legislación simple que permita que las Instituciones de Microfinanzas puedan recibir ahorros y ser controladas en su accionar por una agencia reguladora específica. En este campo sugiere que se puede ir avanzando desde ahora, en forma gradual, con permisos temporarios a aquellas instituciones que cumplen con ciertas reglas  para ir abriendo caminos hacia un verdadero proceso de inclusión financiera, 
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Jamii Bora: Microcréditos para mendigos, ladrones y prostitutas 




Jamii Bora es una institución de microfinanzas no convencional porque los potenciales destinatarios de sus microcréditos son mendigos, ladrones y prostitutas; desarrolla sus actividades en las barriadas pobres de Nairobi y en áreas rurales de Kenia, y cuenta actualmente con una cartera de 235 mil clientes.

La entidad es presidida por la activista social sueca Ingrid Munro (foto) y según su propio testimonio Jamii Bora significa “buenas familias” en swahili, la lengua local. El nombre surgió de las palabras que escuchó de una de las madres que gestionaba un microcrédito: ‘Tú eres la única que entiende que también somos buenas madres. Amamos a nuestros hijos, también somos buenas familias’.

La experiencia de Munro y la labor que lleva adelante Jamii Bora fue abordada por Marta Bekerman, docente de la Universidad de Buenos e investigadora del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas (Conicet) en un reportaje que publicó este domingo el diario argentino Página 12.

El artículo hace hincapié en dos casos paradigmáticos, que ponen de manifiesto la labor que lleva adelante Jamii Bora y del valor de las microfinanzas para aquellas personas que desean construir su futuro con dignidad: el de una mujer, que integró el grupo de 50 mendigas que recibieron los primeros préstamos, que ahora tiene seis negocios y 62 empleados; y el de un ladrón, por entonces uno de los delincuentes más buscados en su barrio, que después de recibir un microcrédito de 20 dólares prosperó hasta engrosar su patrimonio con los cuatro negocios que posee hoy en día.

“Yo siempre sentí que los pordioseros eran el grupo al que menos atención se brindaba y que necesitábamos hacer algo para mejorar su situación. Es que los más desesperados son quienes más necesitan las microfinanzas y nosotros hemos demostrado que pueden manejarlas. Que no necesitan caridad, porque la caridad es una manera de mantener abajo a las personas”, explicó Munro.

Jamii Bora ha crecido hasta convertirse en una de las microfinancieras más grandes de Kenia: ha distribuido microcréditos por unos 41 millones de dólares y cuenta con 235.000 socios. Desde sus comienzos en 1999 en los barrios dónde viven los grupos humanos más postergados de Nairobi fue extendiendo progresivamente sus actividades hacia distintas zonas rurales del país.

Bekerman afirmó que “a principios del año 2001 en la entidad se encontraron con que algunas personas estaban retrasándose con sus pagos. Las visitaron y encontraron que el 93 por ciento de ellas tenía una persona internada en el hospital. Entonces comprendieron que esta situación que generaba tanta vulnerabilidad era algo que tenían que resolver.”

“Consultaron con empresas aseguradoras de la salud pero les cobraban una cuota muy alta por afiliado, por lo que decidieron que la institución brindaría ese servicio en forma directa a un costo de 16 dólares por año. Esto lo hicieron por medio de una asociación con uno de los grandes hospitales de misiones en Nairobi”, precisó.

La exitosa labor que lleva adelante Jamii Bora, generando espacios y herramientas de inclusión social para personas en estado de indigencia y vulnerabilidad, se puede entender a partir de una las premisas que guía el accionar de Ingrid Munro: “el fin de la pobreza requiere romper reglas para lograr lo que otros asumen como imposible”.



EN LA LUCHA CONTRA LA POBREZA 

ASEGURAR INGRESOS Y TRANSFERIR ACTIVOS.

(Por Marta Bekerman)*
Publicado en Ppagina 12  el 27/12/2009

Desde mediados de los setentas la economía argentina muestra una tendencia creciente al  aumento en las disparidades de los ingresos.  Si bien esto pudo ser revertido durante el último quinqueño,   la tasas de desigualdad y pobreza actuales muestran niveles altos cuando se las compara con los registros históricos

La extensión de las asignaciones por hijo para los desocupados  y para los trabajadores informales es, sin duda, un paso importante para aumentar sus ingresos y asegurar el acceso a ciertos bienes para los sectores más excluidos de la sociedad.  

Pero en una perspectiva de más largo plazo tal vez sea importante retomar los conceptos de Amartya Sen para quien la pobreza es la resultante, más alla de la privación de ingresos,  de la imposibilidad de alcanzar un nivel mínimo de capacidades.  Por eso Sen vincula el desarrollo con la expansión de las libertades reales de las personas.  Es decir con la formación de sujetos sociales con suficiente autonomia como para dar fuerza a nuevos proyectos de vida

¿Y como se logra, según Sen,  esa expansión de las libertades?  A través del desarrollo de capacidades, es decir de aquellas funciones que permiten ejercer dichas libertades.  

¿Cuales son los mecanismos que, al  restringir la expansión de las capacidades de la población,  generan desigualdad?.  . Algunos estudios  muestran que  la pobreza  en Argentina, como en América Latina, no está vinculada a la escasez de recursos sino que es un reflejo de la distribución deformada de los activos generadores de ingresos
.  Dentro de estos activos juega un rol muy importante el capital  humano debido a la  creciente brecha salarial entre las personas de mayor y menor calificación.

Esto plantea que para asegurar el éxito de largo plazo de las políticas públicas que buscan reducir la pobreza y la fragmentación social se debe, no sólo, elevar los ingresos de los sectores más pobres sino, sobre todo, aumentar sus activos disponibles para generar sobre ellos procesos de transformación.   Esto implica ligar las políticas de transferencias de ingresos con el logro de mejoras efectivas en los niveles de capital humano.  Desde el punto de vista de los niños receptores de esos ingresos esto implicaría promover su educación  asegurando, no sólo,  su asistencia  a clases, sino también,  la calidad de las escuelas involucradas.    Desde el punto de vista de los adultos, o sea la generación actual,  requeriría también mejorar sus activos, tanto los  vinculados al capital humano (a través de la educación forma e informal),  como al capital físico  (a través de su acceso al crédito) y al capital social  (desarrollo de redes que puedan facilitar una acción colectiva para el beneficio común).  

Tranferir activos puede resultar mucho más difícil en términos de esfuerzos y logros, que transferir ingresos. Pero el desafío es lograr que las transferencias de ingresos puedan convertirse en generadoras de activos.  Y esto debería ser acompañado por políticas que aumenten la demanda de esos activos a través de planes de crecimiento de carácter inclusivo.

*  Profesora de la UBA e Investigadora del CONICET


* Investigadora de la UBA y del CONICET y Presidenta de la Asociación AVANZAR (www.avanzar.org.ar)


*  Profesora de la UBA e Investigadora del CONICET
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